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D I S E R T A C I O N 

SOBRE E L O R I G E N , N O M B R E Y P O B L A C I O N 

D E M A D R I D . 

H a y en España una Región, que en el V o 
cabulario Geográfico de los Romanos se llamaba 
Carpetania. E l P. Mtro. F lorez , á quien tanta apli
cación mereció el estudio de la Geografía de la E s 
paña Antigua, dice w que Ocaña era como su Capi-
" t a l , y que los Carpetanos se extendían de Norte á 
«Mediodía desde Somosierra hasta el Campo de 
wMontiel y Sierra de Alcaraz , que es lo que hoy 
«abraza el Arzobispado de Toledo, no contando el 
^Adelantamiento de Cazorla \ " 

Plinio sinembargo, dice , que la Capital de la 
Carpetania era Toledo, no Ocaña, el qual habla 
también de los Montes Carpetanos, que eran en efec
to , no los de Guadalupe, como dice el P. Hardui-
n o , sino los de Somosierra, Fuenfria y Guadarra
ma , hasta cuyas faldas ó raices se extendia la Car
petania \ 

Consta por la referida descripción que esta tier
ra de Madrid se incluía en sus términos. Uno de sus 

1 España Sagrada: tom. 5. p. 39. 
Tom. x. p. i 3 é . n o t t ? < y p a g > ^ U n > I Q > 



2 DISERTACION 

pueblos principales era Mantua. Asi la llama C l a u 

dio Ptplomeo, escritor del siglo II. que es el único 

de todos los antiguos, asi griegos como latinos, que 

habla de e l l a , y por estar situada en la Carpetania 

suele llamarse Mantua Carpetanorum, ó Mantua 

de los Carpetanos, para diferenciarla de la Mantua 

de I ta l ia , famosa por haber sido, como se cree ge

neralmente , patria de Publio Virgilio Marón. 

Sobre el lugar en que estuvo situada la Mantua 

Carpetana discordan los Autores. Los Historiadores 

de Madrid dicen, que sobre el mismo terreno que 

ocupa ahora M a d r i d , ó lo que es lo mismo , que 

Madrid es la antigua Mantua; y embebidos en esta 

opinión atribuyen á este pueblo 3972. años de anti^ 

güedad 1 ; porque, dexandose llevar de la analogía 

del nombre y de esta identidad, le suponen funda

do por el Principe Griego Ocno Bianor, hijo de 

M a n t o , que fundó y dio nombre á Mantua la de 

Ita l ia , cuyo origen antiquísimo y mitológico aplican 

y señalan á la Mantua de Madrid. 

Dicelo expresamente el Licenciado Gerónimo 

Quintana por estas palabras: " O c n o Bianor , P r i n 

c i p e Griego, hijo de M a n t o , muger adivina, vino 

» á estas partes de Occidente convidado de su ferti-

»lidad, y fundando á Mantua entre los Carpeta-

»nos 1059. años antes de C r i s t o , se volvió á su 

1 Kakndario Manual,y Guia de Forasteros: p. g. afio de 1803. 
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«t ierra , como lo dice Tarafa, de quien lo han to-
«mado después acá todos los modernos 7* 

¿Quién no se admirará no solo de la docilidad 
de entendimiento, con que este devoto historiador 
presta asenso á un canónigo de Barcelona, que lle
no de las fábulas del falso Beroso escribia en el si
glo X V I . ; sino de que le proponga como la fuente 
pura y autentica de donde adoptaron y trasladaron 
esta historieta todos los escritores que florecieron 
después de él? Sí no hubiera sido tanto su candor 
critico., hubiera sabido que fue Virgilio quien atri
buyó eate origen poético á su patria Mantua en unos 
versos,, que traducidos en castellano por el Licen
ciado Gregorio Hernández de Velasco, suenan asi: 

w Ocno asi mesmo, el celebrado hijo 
» Del Tusco Tibre y de la hada Manto, 
" Lleva esquadron copioso de su Tierra. 
«Este es, ó Mantua, quien te dio cimientos, 
" E l te cercó de fuertes y altos muros, 

1 Historia de Madrid: l ib. i . cap. m. fol. g. Las palabras l a t i 

nas de Tarafa son estas: " H i s temporibus Ocnus, T iber i i Latinortim 

„Regis filius, á nomine matris Mantüs, filiae Tyresiae, condidit 

„Mantuam i n Carpetanis } aliamque in I ta l ia" : cap. vu. Villafafie 

añade: La Fatídica Manto, hija de Tyresiar, la qual floreció en 

Tebas exercitando el arte de la adivinación , donde dicen la llevó 

Theseo quando hizo la guerra ó Creonte. Historia de Nuestra .Señora 

de la Alraudena: pag. 8o. 

A 2 



4 DISERTACION 

» Y te nombró del nombre de su madre 

«Mantua : felice en Ínclitos mayores \ " 

D e Virg i l io adoptó este origen de Mantua la de 

Italia F r . Anio de V i t e r b o , y le prohijó al men

cionado Beroso, que con M a n e t h o n , con Metáste-

nes, y con otros autores apócrifos publicó y de

dicó á los Reyes Católicos D . Fernando y D . a 

Isabel. 

Hubo ciertamente un Beroso Caldeo ó Babi lo

nio , hubo un Manethon Egipcio , hubo un Metás-

tenes ó Megástenes Persa, historiadores todos repu

tados por verdaderos, de quienes solo han conser

vado algunos fragmentos otros autores antiguos; pe

ro perdiéronse sus escritos, y estos son los que su

puso F r . A n i o ; asi como se perdieron los de F l a -

vio Dextro , de M a r c o M á x i m o , y de Luitprando, 

que fingió en el siglo X V I . el P. Gerónimo Román 

de la Higuera. Y si la falsedad de estos fue descu

bierta y convencida por D . Juan Bautista Pérez, 

D . Josef Pellicer , D . Nicolás Antonio , el m a r 

ques de Mondejar, y por otros: asi igualmente con

vencieron de apócrifo el Cronicón de F r . Anio R a 

fael Volaterrano, Luis V i v e s , Melchor Cano, Gas-

1 lile etiam patriis agmen ciet Ocnus ab oris 
Fatidicce Mantas, et Tbusci films amnis, 
Qui muros , matrisque dedit tibi, Mantua , nomen: 
Mantua dives avis. Lib. x. v. 198. . 
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par Barreiros, y especialmente el canónigo Juan de 

Ver gara. Conque si el origen de la Mantua Italiana 

es chímerico, con duplicada razón lo es también el 

que se atribuye á la Mantua Carpetana, y por con

siguiente á Madrid. 

¿Mas quién extrañará ya que el Rector del hos

pital de la Latina preste tanta fe al moderno Tara

fa , si antes le habia también creido, y reputado 

igualmente por autor original y fidedigno el Cole

gio Imperial de M a d r i d , compuesto de tantos hom

bres eruditos y doctos en latin , griego y hebreo, 

entre ellos el corifeo de los filólogos de su tiempo 

Juan Luis de la Cerda? Con efecto, en la descrip

ción de las exequias de la Emperatriz D . a M a r i a , 

no solo autoriza la fundación griega de Madrid por 

el hijo de Manto y del Rey Tiberio con el testi

monio del canónigo sobredicho; sino que apoya las 

demás antigüedades que se refieren de esta V i l l a 

(como son el nacimiento en ella de S. Melchía-

des P a p a , y la traslación desde el Oriente por los 

discípulos de S. Pedro de la imagen de Nuestra Se

ñora de Antiochía) con los escritos de Dextro , y 

del Arcipreste Jul iano, especialmente con su Trata

do de las Ermitas Antiguas de España, hallados 

en la abadía de Fulda en Alemania Todo lo qual, 

1 Libro de las Honras que hizo el Colegio de la Compañía de 
Jesús de Madrid a la M. C. de la Emperatriz D.a Maria de 
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aunque tan creído y seguido entonces, y no menos 
después, por los mayores hombres de la Nación, 
y a está averiguado, y consta inegablemente , que 
fue artificio é invención del P. Gerónimo Román de 
la Higuera, que con el fingimiento de sus falsos Cro
nicones no solo llenó de fábulas nuestra Historia, 
sino que malogró y hizo sospechosa su mucha eru
dición historico-geografico-española. 

Llevando pues adelante los escritores Matriten
ses su duplicado empeño de que la Mantua Carpe-
tana es fundación de Griegos , y de que está iden
tificada con la población de M a d r i d , procuran ale^ 
gar mas argumentos para probarlo. Uno de estos es
critores es Juan López de Hoyos , catedrático del 
Estudio Publico de esta V i l l a , y maestro del i n 
mortal Cervantes, el qual pretende probar hasta la 
evidencia que es fundación de Griegos con la noti
cia siguiente. 

" E n t r e las antigüedades que evidentemente de-

aclaran da nobleza y fundación antigua de este pue-

»blo ha sido una , que en este mes de Junio de 1569. 

;»años por ensanchar la Puerta Cerrada derrivaron, 

?»y estaba en lo mas alto de la Puerta en el lienzo 

«de la muralla labrado en piedra berroqueña un 

»espantable y fiero Dragón , el qual traían los Grie-

Austriay fundadora de dicho Colegio, que se celebraron a ai de 
Abril de 1603. en 4 . 0 fol. 85. b. y sigg. 
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» gos por armas , y las usaban en sus banderas.... 
«Y el Emperador Epaminondas griego tuvo por 
»bandera un Dragón , el qual ponda^eíi las obras 
» y edificios que edificaba: de donde inferimos es-
»tos tan excelsos y superbos muros do Madrid ha-
«ber sido edificados por esta tan antigua é ilustra
b a gente i pues en< ellos hallamos sus armas y me-
«moria \ " ¡Ilación y raciocinio fútiles por cierto y 
miserables! 

E l mismo Mtro. Hoyos trae grabada esta pie
dra berroqueña , y en ella se representa este es
pantable y fiero dragón, que es una disforme cu
lebra *; y por esto añade que esta Puerta Cerra
da se llamaba La de la Culebra \ Explica la es
tampa , y en su explicación confirma con este mo
numento monstruoso la fundación de Mantua, ó de 
Madrid , por los Griegos; cuya piedra no contiene 
sin duda otro misterio sino el capricho del escultor 
cristiano que la labró , el qual seria acaso el mis
mo que labró otra piedra, que dice el citado Ho
yos que en su tiempo estaba puesta en lo alto de 
la Puerta, que llamaban de Moros, en la qual ha-

1 Historia de la enfermedad, transito y exequias de D.a Isa

bel de Valois Reyna de España. M a d r i d 1569. E n la Dedicatoria á 

su Ayuntamiento. 
2 Recibimiento de la Reyna D.a Ana de Austria', fol . a 18. b. 
3 E n la referida Carta al Ayuntamiento. 

H 
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bia esculpida una Cruz de medio relieve r , cuya se

ñal siendo tan propia y tan usada de los cristianos, 

y siéndolo tanto e l referido Maestro , Teólogo de 

profesión y Cura que fue de la Parroquia de San 

Andrés, sinembargo, concedió en esta materia his

tórica cierta preferencia á las fábulas griegas. Aña

de á lo dicho el referido Hoyos por su antojo pro

p i o : " E s t e nombre de Mantua tiene después que los 

» Draconíferos.. . ampliaron el pueblo con nuevos mu-

»ros, y por la magnitud con que lo habian adornado 

«la l lamaron M a n t u a , como si dixeran Mayor \" 

A los Griegos sucedieron en España los Carta

gineses , pero durante su mansión en ella no se des

cubre memoria a lguna, n i falsa n i verdadera , per^ 

teneciente á M a n t u a , ni á M a d r i d , su inxerto , tra

tándole el tiempo y los historiadores como si no 

existiese realmente. Mas habiendo sucedido á los 

Cartagineses los Romanos , no solo resucitaron las 

noticias de M a d r i d sus Escritores patrios, sino que 

añadieron que los Romanos ensancharon y amplia

ron el recinto de su población, aumentando y le

vantando nuevos muros respecto de los antiquisi-

mos , mitológicos y reducidos , que fabricó el P r i n 

cipe Bianor , hijo de Manto la Fatídica. 

C o n alusión al aumento de estos muros dicen 

1 Quintana : Historia de la antigüedad de Madrid: fol. 34. 
2 Tránsito y exequias de D.a Isabel de J^alois. En la Decla

ración de las Armas de Madrid. 
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que el Emperador Constantino Magno llamó á Ma_ 

drid Aurix , ó Auctrix, como substituye é inter

preta voluntariamente el referido Mtro. Juan L ó 

pez de Hoyos para hacer que signifique Ciudad Au

mentado)'a % Refiere con efecto la Historia Gene

ral de España (que adopta tantas noticias inciertas) 

que el mencionado Emperador Constantino vino á 

España en el siglo IV. y que en un Concilio ce

lebrado en ella la dividió en Arzobispados y Obis

pados, adjudicando Sufragáneos, entre los quales se

ñaló á Toledo el de M a d r i d , ó el de Aurix. 

E l P. M t r o . Florez examina con la debida c r i t i 

ca este punto de nuestra Historia Eclesiástica , y 

prueba evidentemente que es falso , adoptado del 

Moro Rasis. Hubo un Rasis , natural de Córdoba, 

aunque originario de Persia, que floreció en el s i 

glo IX. y escribió varias estimables obras , pertene

cientes á España, especialmente la voluminosa que 

trataba de los hechos y guerras de sus Reyes, ya 

felices, y a desgraciadas ; pero no parece se ha des

cubierto hasta ahora. Sinembargo anda entre los 

eruditos una Historia atribuida á Rasis , traducida al 

castellano en lenguage bárbaro, y que no es otra 

cosa sino una colección de sucesos indignos de fe, 

recopilados de Historias Romanas, Góticas y A r a -

1 Tránsito y exequias de la Reyna D.a Isabel de Valois: en la 
Declaración de las Armas de Madrid. 

B 
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bes, como lo demuestra difusamente el celebre B i 

bliotecario de S. M . D. Miguel Casiri \ " L a d iv i 

dí sion de Obispados (concluye pues Florez) atribul

a d a á Constantino Magno, de ningún modo mere-

«ce ser admitida por su mal original , por su bar-

«barie , por ser desconocida de toda la Antigüe-

?? dad , y por la contradicion que tiene con otros 

»documentos legítimos \ " L o que "debe también ad

mirar es que en la primitiva enumeración de Arzo

bispados y Obispados que hace el Moro supuesto, 

no hay memoria de M a d r i d , ó de Aurix, cuyo 

Obispado añadió de su bella gracia el Recopilador 

de la Historia General ; que fue fabricar un en

gaño sobre otro. Sobre tan ruinosos fundamentos es

triba la antigua maquina de la Silla Episcopal de 

M a d r i d , y la serie de sus Prelados , tan creídos y 

propagados por sus Cronistas. 

Fenecida la sucesión Episcopal , dicen los Auto

res que la Parroquia de Santa M a r i a , como la 

mayor y mas - antigua de esta V i l l a , fue Colegiata 

fundada en tiempo de los Reyes Godos, y restitui

da en el de la conquista de Madrid del poder de 

los Sarracenos por el Rey D. Alonso V I . Los Canó

nigos primeros, añaden, profesaban la Regla de S. 

Agustín: los segundos la del Patriarca S. Benito. 

1 Bibliotheca Arábico-Hispana EscuriaJensis: tom. a. p. 339. 
a España Sagrada : tom. 4. 
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Intentan probar lo primero con un sepulcro, que 

parece se descubrió en tiempo de Felipe III. en el 

claustro de la Parroquia , que contenia un cuerpo 

ceñido con una especie de correa , y una cogulla, 

cuyo epitafio decia asi: 

M I N . B O K A T U S . I N D I G N U S . PRS. I M O . 

E T T E R T I O . R E G N O . D O M N O . R U D . 

M I . R E G U M . E R A D C C X X X V . 

De este Epitafio, tan confuso, tan mut i lo , tan 

bárbaro , tan anticrónico, y tan necesitado de aña

dir , suprimir y alterar palabras para hallarle a l 

gún sentido, y de la especie de correa que cenia 

él cadáver , coligen y aseguran el Mtro . Juan L ó 

pez de Hoyos 1 , G i l González *, Quintana 3 , V i -

llafañe 4 , y el Duque de Alcalá, no solo que el 

Presbítero ( P R S ) encerrado en el sepulcro era Ca

nónigo , sino que habia florecido antes que se su

piese que exístia M a d r i d , como se dirá. 

Pretenden probar lo segundo , aunque sin prue

ba alguna histórica, diciendo que D . Bernardo A r 

zobispo de Toledo , después de la conquista de M a 

drid restauró el año de 1087. la Colegiata de San-

1 Exequias de D.a Isabel de la Paz : en la Declaración de las 
Armas de Madrid. 

2 p. 324. 
3 fol. SS-b. 
4 p. a i . 

B 2 
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ta M a r i a , y como él fue Monge Benedictino , quiso 

que los Canónigos profesasen la Regla de S. Beni

to : y el Mtro . Juan López de Hoyos intenta en 

efecto verificar esta nueva institución Canónica, re

firiendo : f Que renovando la Iglesia de Santa M a -

»ria por los años de 1540. se hallaron pintados en 

«ella Canónigos con sus Capirotes ó Cogullas V 

¡Prueba por cierto débilísima! ¿Porque de donde se 

sabe que la Cogulla era un trage tan peculiar de 

Canónigos, que no le usasen también los meros Pres

bíteros de aquellos siglos? Alega otro argumento, á 

su parecer mas convincente, tomado del l i b r o , que 

escribió Juan Diácono de los Milagros de S. Isidro, 

donde refiere el que hizo el Santo el año de 1253. 

con un Racionero (Portionarius.) de la Iglesia de 

Santa Maria. V a hablando el Autor de que en d i 

cho año sacaron el cuerpo de aquel santo L a b r a 

dor de su sepulcro por necesidad de agua, y con

seguida esta, al volverle á él se pararon m u 

chos Clérigos á contemplan su venerable cadáver: 

"uno de los quales (prosigue) Clérigo Sacerdote y 

»honrado Porcionario de la Iglesia de Santa Maria, 

"llamado Pedro García, cortó unos cabellos de la 

^cabeza del Varón Santo , á fin de guardarlos con 

alas Reliquias de la Iglesia de la Bienaventurada 

1 Exequias de D.° Isabel de la Paz : Declaración de las Ar
pias de Madrid. 



SOBRE E L ORIGEN DE MADRID. 13 

"Virgen., & c . Ex quibus quídam Sacerdotalis Cle-

» ricus, et honestus Sancta? Maria? Portionarius, 

" Petrus Garetee nomine vocitatus , succidit capillos 

"de capite Sancti Viri, ut in Ecclesia Beata Vir-

"ginis cum reliquiis r e servar entur, &c. J." 

Los historiadores de Madrid traducen á la mo

derna la palabra latina Portionarius por la caste

llana Racionero , y como la hacen correlativa de 

Canónigo inñeren que el primer Arzobispo de T o 

ledo erigió en Colegiata la Parroquia de Santa M a 

ría , poblándola de Canónigos profesores de la Re

gla Benedictina , que él mismo había profesado an

tes en Sahagun. 

L o que tienen por mas cierto los Autores de 

juicio atinado y libre es que quando Alonso V I . con

quistó á Madrid, por los años de 1085. fundó las Par

roquias , erigiendo en Iglesias de católicos algunas 

Mezquitas purificándolas antes , y pudo muy bien 

suceder que la Iglesia de Santa Maria fuese la Mez

quita mayor de los Musulmanes. Estas Parroquias 

eran servidas, como ahora , de Clérigos , y ni aun 

se llamaban Parroquias, sino Collaciones» N o mu

chos años después de la muerte del Arzobispo D. 

Bernardo se formó el Fuero de Madrid , documen

to autentico y antiquísimo , cuyo original se cus

todia en su a r c h i v o , y hablando de que el gobier-

1 Milagro xi, 
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no de Madrid habia de correr por ciertos vecinos, 

que de cada Parroquia se nombrasen , señala los 

siguientes. De Collacione Sánete Marte : jfohanes 

Domínguez, filius de Domingo Gastaio, Rodrigo el 

Grande, 'Se. por donde consta que no habia tal C o 

legiata en aquella antigüedad, fundada en la Igle

sia de Santa Maria . 

Esta es la primera noticia , que por incidencia 

se tiene de las Collaciones, ó Parroquias de Madrid; 

y asi el titulo de Parroquia mayor y mas antigua, 

que algunos escritores suelen dar á la mencionada 

de Santa Maria , carece de todo fundamento histó

rico ; pues á un mismo tiempo , y con igual mo

tivo de señalar algunos vecinos de ellas para el go

bierno de la V i l l a , se hace de la coexistencia de to

das esta memoria , fortuita, simultanea y por decirlo 

asi gemela. Subsisten todavía estas Parroquias, que 

aparecen existentes en el siglo XII. y por el orden que 

se nombran en el Fuero son las siguientes: 

De Collacione Sánete Marie. 

De Sancti Andrés. 

Sancti Petri. 

De Sancto Justo. 

De Sancto Salvatore.1 

1 Esta Parroquia, dedicada á nuestro Santo y Divino Salvador, 
se llama Parroquia de la filia, porque en ella celebraba no solo sus 
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De Sancto Michaele. 
De Sancto Jacobq. 
De Sancto Nicholao. 
De Sancto Micbaele de Sag, 

tr, zibtiüin&i oljsxnor) -obslp- te •irSih omoo < t&sVíN 
porque de este glorioso Principe de la M i l i c i a A n 
gé l i ca , Protector de la Monarquía de España des
de sus Reyes Godos, hab ia , como se v e , dos Par
roquias dedicadas á su excelso nombre. E l Empera
dor Carlos V . incluyó la de S. Miguel de Sagra 
dentro del ámbi to de Palac io , y por eso su Real 
Capil la está dedicada á este glorioso Arcángel : pe-

funciones eclesiásticas, sino también las civiles. Con efecto, ya 

se juntaba en ella Madrid á principios del siglo XIV. (y mucho 

antes sin duda ) como consta de la Carta del Arzobispo de Toledo 

Don Gutierre, que Fernán García, su C l é r i g o , hizo leer y notifi

car á R o d r i g a l v a r e z , A l g u a s i l , et otros muchos caballeros é escude

ros , et ornes buenos de M a d r i d , seyendo ayuntados en el Ciminte-

rio, que es en el Corral de la Eglesia de Sant Salvador deste 

m i s m o L o g a r , & c . fecha a 1% de Enero de 1317- B i b l i o t e c a R e a l . 

E s t . D D . C o d . j i 8 . fo l . 1. Con efecto cada Parroquia de Madrid 

tenia entonces su Cementerio, donde enterraba sus muertos, como 

se comprueba con el de S. Andrés, donde en el siglo XII. fue en

terrados. Isidro Labrador-, porque en aquellos tiempos no se profesaba 

tanto respeto a los cadáveres de los fieles, que se les juzgase dignos 

de recibir sepultura en los Templos. En estos sucede lo contrario. 

T ya que9 después de establecida la Corte en esta Villa , no habia 

suficientes Cementerios para tantos difuntos, alómenos por hueva 

policía, por decencia de las Iglesias, y por escusar fétidos y mal 

sanos efluvios á los vivos , debían haberse fabricado Bóvedas capa

ces , como las hay en algunas Parroquias, 
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r o , porque no faltase otra Parroquia en lugar de 
la que se suprimia , fundó otra en la calle del Te
soro , dedicada á S. G i l Abad , cerca del referido 
Real Palacio dentro de la Puente et Cava del Al-
cazar , como dice el citado Gonzalo Fernandez de 
Oviedo , que conoció las dos Parroquias existentes 
con la advocación de S. M i g u e l ; y hablando de 
todas las que habia en su tiempo dentro y fuera 
de la V i l l a , dice: 

" H a y diez Iglesias Parroquiales dentro de los 
«muros de Madrid , y tres en el arrabal , que son 
«aquestas. Santa Maria de la Almudena. Sant Johan. 
«Santiago. Sant G i l , alias Sant Miguel de Sagra; y 
«esta es una pequeña Iglesia , y está dentro de la 
«puente é cava del alcázar. Hay otra que se di-
«ce Sant Miguel Ottores. Sant Nicolás. Sant Sal-
«vador. Sancti Juste. Sant Pedro , et Sant Andrés, 
«al qual algunos llaman Sant Esidro por un cuer-
«po sancto, que alli dicen que hay , y hace muchos 
«siglos que está, que no está canonizado. Las Igle-
«sias del arrabal son tres. Santa Cruz , Sant Gines, 
«et Sant Martin \" 

Pero quan débil prueba , y quan recusable sea 
la que se pretende deducir de la palabra latina 
Portionarius, y de su traducion castellana á la 
moderna Racionero , para corroborar la existencia 

* Quincuagena i.a fol. 73. 
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ideal de una Colegiata establecida en la Parroquia 
de Santa M a r i a , se convence de la disciplina y go
bierno eclesiástico que habia en aquel tiempo en las 
Parroquias de M a d r i d , que era , como es de creer, 
el mismo que el de las de Toledo. 

Ademas del P á r r o c o , A b a d , Clérigo C u r a , 6 
Beneficiado con Cura de Almas 1 , habia otros Be
neficios , que entonces se llamaban Raciones Serví-
deras, y los Beneficiados Racioneros; y todos par
ticipaban de cierta porción ó ración de la Renta 
común: de aqui Portionarius en latin. Habia ade
mas de esto Beneficios Simples, ó Raciones no ser
videras, que se llamaban Prest ameras. Y debe en
tenderse que todos los Racioneros cumplirían alter
nativamente , y á su turno con los ministerios par-

E D . Juan de V e r a Tasis y Vi l lafaf ie copia un P r i v i l e g i o de 

E n r i q u e I V . expedido el año de 1467. cuyo tenor es e l siguiente. 

Por quanto yo he tomado del Beneficio Curado de Santa Marta de 

Almudena de la Villa de Madrid ciertos pastos y dehesas, y tier

ras de pan llevar, pertenecientes a la Ermita de Nuestra Señora 

del Tornero , que es anexa al dicho Beneficio Curado de Santa 

Maria, para lo meter en el Pardo, é los que yo cerca de la dicha 

Villa tengo , por h qual la dicha tierra del dicho Beneficio C u r a 

do se ha menoscabado, é por hacer bien é merced á Alvar Garciat 

Clérigo C u r a que ahora es de dicha Iglesia de Santa Maria, é d 

¡os otros Curas que después del en la dicha Iglesia serán.... por 

la presente les hago merced de las Tercias que á mí pertenecen, 

y yo hube de haber este año, y de aqui adelante en la Collación 

de la dicha Santa Maria de Almudena, &c. H i s t o r i a de Nuestra 

Señora de l a Almudena : fol. 361. 

• C 



18 DISERTACION 

roquiales, contribuyendo todos á su desempeño. 
Asi consta de una Carta del Arzobispo D. Gonzalo 

García Gudiel, Cardenal después de la S. R. Iglesia, en 
que reduxo los Beneficios de las Parroquias que ha
bia entonces en Toledo , asi Latinas como Muzá
rabes , á menor numero, para mayor comodidad y 
deceacia de los Sacerdotes. 

"Los Clérigos (dice x ) de Toledo se nos que-
«reliaron que eran pobres, porque eran muchas las 
"Raciones et pocas las rentas de las Eglesias, é 
«que non pueden por ellas vevir, é Nos sopiemos 
«en verdat que era asi: ordenamos et establecemos 
«que en Sant Nicolás, que son x. Raciones et quar-
«ta , que sean v. Raciones Servideras, et dos Pres
tí ameras.... En Sant Román son xvn. Raciones et 
«quar ta , las ix. et media Servideras, et las vin. 
«menos quarta Prest ameras, et finca en salvo la 
«del Arzobispo *: ordenamos et establecemos que 
«sean las vn. Raciones Servideras, et las m. Pres-
"tameras. En Sant Soles 3 son vn. Raciones menos 

1 La fecha de la Carta: en Toledo prima die del mes de M a y o , 

era de mil et ccc. et x x m . años, (de Cristo 1285 ) Biblioteca Real. 

Est. D D . cod. i i 5. fol. 173. 
2 Los Arzobispos de Toledo son Beneficiados de S. Román , y 

por este instrumento se ve quan de antiguo lo son. El P. Burriel 

presume que por h-acer este obsequio á la familia de los Toledos. 
3 Soles: corrupción de Zoylo : Parroquia de S. Bartolomé y 

S. Zoylo. 
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«quarta, las v i . menos quarta Servideras, et la i . 

«Prestamera: ordenamos et establecemos que sean rv. 

«Raciones Servideras, et una Prestamera, & c . 

>2 A l fin dice: "Establecemos et mandamos otrosí 

«que la Eglesia ho oviere Quartas Raciones, quan-

«do alguna dellas vacare por muerte ó en otra gui-

«sa , que la haya el que oviere el otro quarto, et 

«que sea mediero; et el que oviere tres quartas, 

«que sea entero; et si non oviere y otro quarto, 

«que finque en todos los otros Racioneros, & c . " 

De aqui se infiere evidentemente que la palabra 

Portionarius , aplicada por Juan Diácono al Presbí

tero Pedro García el año de 1275. quiere solo de

cir que era un Beneficiado de Santa Maria ; y asi 

ni alude ni tiene la menor relación con Colegiatas, 

ni Canónigos, instituidos y restituidos en aquella 

Parroquia, donde nunca los hubo; pues en el s i 

glo XIII. Iglesia tan meramente Parroquial , y tan 

puramente Collación era como la de S. Andrés, las 

dos de S. M i g u e l , la de S. Nicolás, y las otras sie

te restantes , antiguas y primitivas. De manera, que 

si Juan Diácono hubiese escrito en castellano , hu

biera llamado Racionero al Beneficiado Pedro Gar

cía , como los llamó el Arzobispo de Toledo D. 

Gonzalo, y por haber escrito en latin le llamó con 

propiedad Portionarius, sobre cuya palabra, por 

haberla entendido y traducido á la moderna, como 

se ha d icho, los Cronistas de Madrid , echaron el 
c 2 
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cimiento, sobre que levantaron la ruinosa y caduca 
fabrica de una Colegiata poblada de Canónigos Be
nedictinos. 

De esta distribución de rentas y cargas parro

quiales han quedado, no solo en algunos Obispados 

de España, sino en el mismo Arzobispado de Tole

do , y aun en las mismas Parroquias de M a d r i d , al

gunos vestigios y residuos en la institución de los 

Beneficios ó Beneficiados de ellas, los quales son una 

especie de Racioneros ó Porcioneros, ó Participan

tes de las rentas del Cura Párroco, y de las cargas 

también de su ministerio. 

Esta antigua disciplina de las Parroquias de M a 

drid parecia á la verdad acertada y conveniente 

asi para los Beneficiados ó Racioneros, como para 

los Feligreses; porque el cumplimiento de las fun

ciones parroquiales se repartia entre muchos, de 

donde resultada conocido descanso y alivio á los 

operarios; bien que por otra parte se veian obliga

dos á estudiar para habilitarse y hacerse capaces 

de desempeñar los ministerios de pulpito y confe

sonario. Sábese que en aquellos tiempos habia en 

las Parroquias Bibliotecas publicas, donde estudia

sen los Clérigos con mas facilidad, porque como es

tas constaban solamente de códices ó de manuscri

tos, y estos eran costosos, tenia mas proporción 

una comunidad ó una Parroquia para comprarlos ó 

adquirirlos, que un particular. E l Licenciado C o l -
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menares trae el testamento de un Domingo Pérez, 
otorgado el año de 1117. en que manda que lo pri
mero que se haya de sacar de todos sus bienes sea 
para formar una buena Biblioteca, que se hubiese 
de colocar en la Parroquia de S. Miguel de Sego-
via «5 y al año de 1140. añade que un Cura ó 
Abad , como decian entonces, llamado Pedro, hizo 
escribir en pergamino á mucha costa los Morales de 
S. Gregorio sobre Job para el uso y estudio publi
co de la Parroquia de S. Martin de la misma ciu
dad \ Y siendo el Clero docto y numeroso, los Fe
ligreses gozarian de mayor copia de confesores y 
de ministros que les suministrasen mas abundante 
el pasto espiritual. 

Lo cierto es que hasta los Diáconos sabian en 
aquellos siglos, como lo acredita el de la Parro
quia de S. Andrés, que, como se ha dicho, escri
bió la Vida ó Milagros de S. Isidro Labrador ; y 
aunque su latin no sea tan elegante como el de Sue-
tonio , ni el de Cornelio Nepote, escritores tam
bién de Vidas, con todo eso acaso en estos tiempos 
tan cultos no se hallarían muchos Diáconos que 
escribiesen Santorales, aunque fuese en un latin igual 
al suyo. 

1 jQui accipit omnia mea, primitas faciat Bibliothecam Bo-

nam, et donet eatn Soneto Michaelü Historia de Segovia: 

cap. xm. p. 108. 
a AHi: cap. xv. p. 126. 
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N o falta á quien parezca excesivo el numero de 
las Parroquias de Madrid para el recinto de una 
mera Vi l la que era entonces, extrañando al mismo 
tiempo que estuviesen tan juntas y apiñadas. Mas 
para su desengaño é información conviene alegar 
dos causas, que disculpan el numero y el acina-
miento. 

L a primera es: que para su población, que se
gún debe conjeturarse del referido Fuero de Madrid 
era ya crecida y numerosa, no habia mas Iglesias 
adonde acudiesen los fieles á recibir Sacramentos y 
pasto espiritual; porque, aunque estaba ya fundado 
el Monasterio de S. Martin , caia fuera de los mu
ros á bastante distancia del pueblo, y aquellos Mon-
ges eran por otra parte señores de otro Lugar, cu
yo gobierno civi l y eclesiástico corria de su cuen
ta 0, gobernándole por el Fuero de Sahagun, como 
consta del. Privilegio concedido por el Emperador 
D . Alonso al Prior de S. Martin el año de 1126. 
publicado por el P. Yepes 1 ; y por donde consta 
asimismo que su abuelo D. Alonso V I . les habia he
cho donación de dos aldeas, dé que ahora no han 
quedado ni vestigios, la una llamada Villanueva de 
Xarama, la otra ValnegraL Hijo de esta seria sin 
duda el testigo que depone en Madrid en cierta es-

1 Crónica de S. Benito : tora. 4. Apéndices : pag. 458. Escri
tura 39. 
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critura del año de 1219. 1 llamado Jo han Domín

guez de Valnegral, esto es vecino de M a d r i d , y 

natural de Valnegral, ó como quieren otros Val-

denogueral, alterado todo y reducido á la palabra 

corriente y conocida Briñigal. 

E n el siglo siguiente fundó S. Francisco en per

sona su famoso Convento, pero también caia á tras

mano por estar en el campo. L o misma sucedia 

con el Monasterio de S. Gerónimo fundado por E n 

rique IV. en el camino del P a r d o , y trasladado 

algunos años después al sitio que ahora ocupa. 

Todos los demás Conventos , asi de Religiosos Cal

zados , como de Descalzos, se fundaron en Madrid 

después de mediado el siglo X V I . con corta dife

rencia : conque su vecindario ó feligresía, que en 

el año de 1513. se componía de 38 vecinos, según 

dice Gonzalo Fernandez de Oviedo 2 , esto es, co

mo de unas 128 almas, todas dependían de casi so

las las diez reducidas Parroquias para su pasto es

piritual. 

L a segunda razón es la riqueza y opulencia de 

los vecinos de M a d r i d , y la feracidad de sus cam

pos. E l referido Gonzalo Fernandez de Oviedo, na

tural de este pueblo, como se ha d i c h o , y cria

do de los Reyes Católicos, hace una larga enume-

1 Crónica de Santo Domingo por Fr. Femando del Castillo: 
cap. X L I . fol. 8a. 

3 Quincuagena Bibl. Real. Est. FF. 



24 DISERTACION 

ración de los mayorazgos que habia en él en su 
tiempo; y Juan López de Hoyos , paisano suyo, 
dice que quando la Corte se estableció en Madrid 
el año de 1561. habia sesenta y quatro mayorazgos T, 

y esto lo decia siete años después de su estableci
miento. De la opulencia de sus dueños deponen y 
son testigos las grandiosas casas que se conservan 
todavia de quando era meramente V i l l a , como son 
entre otras la del Conde de Paredes, contigua á S. 
Andrés, las de los Cisneros y de los Luxanes , que 
caen á la plazuela de la V i l l a , la de los Luzones, 
donde está la Fabrica de loza del Conde de Aran-
d a , la de los Condes de Lemos, contigua á Santia
go , donde D . Alvaro de Luna celebró con grandes 
regocijos el nacimiento de un hijo que le nació en 
ella. De tan poderosos vecinos, y de la abundancia 
de sus cosechas de todas semillas, vinos, ganados, 
montes, hortalizas, frutas, y otros esquilmos, re
sultaba copia de diezmos para dotar multitud de 
Parroquias, de Curas, Beneficiados ó Racioneros; y 
mas siguiendo el sistema que, supuesta la compe
tente congrua del Párroco, estaban asi mejor ser
vidas , y los Feligreses mejor asistidos, por las co
nocidas ventajas que las Parroquias reducidas hacen 
á las grandes en demasía; á cuyo proposito podía 

* Exequias de la Reyna D.a Isabel de falois : en Ja Carta al 
Ayuntamiento de Madrid* 
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repetirse aqui aquel consejo, que el poeta Virgilio 
daba á un labrador: 

" T ú alaba las grandes heredades; 
«Pero beneficia las pequeñas V 

Mas volviendo de esta digresión eclesiástica al 
aumento y extensión de los muros de Madrid atr i
buido á los Romanos, digo que de los argumentos 
con que lo acreditan los Escritores patrios, unos son 
históricos, otros etimológicos. Entre los históricos 
ocupa un principal lugar el historico-poetico de 
D. Juan Hurtado de Mendoza, noble y erudito Re
gidor de Madrid , su patria, que explicó y recopi
ló sus antigüedades en tiempo de Carlos V . en el 
siguiente 

S O N E T O . 

"Antiguos Griegos Mantua te pusieron, 
«Y los Romanos, que después fundaron, 
»Ursaria y Magerito te llamaron, 

«De aqui Madrid y Osaría te dixeron. 
«Los que pronosticar en ti pudieron 

«De adivinanza , Mantua te nombraron; , 
«Pero los que tu cerca acrecentaron 
«El nombre Maioritum te añadieron. 

1 . . . . "Laudato ingentia Rural 
3}Exiguum colito." Georgic. lib. xi. v. 412. 
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«Al natural pronóstico dispuesto 
«Tu sitio, ilustre y señoril, arguye 
» Señas de largo y ancho cielo y suelo. 

«Tu Maioritúm á tu Mantua incluye 
«Con siete tanto muro bien apuesto, 
«Si la verdad no se me va de vuelo \ " 

E l argumento ó documento etimológico se re- ' 
duce á repetir que el Principe Bianor fabricó los an
tiquísimos y reducidos muros de Mantua, y que lors 
Romanos levantaron otros nuevos, ampliando y 
ensanchando la población, y que, abolido entonces 
el nombre de Mantua , llamaron á esta Villa Malo-
rito: al modo que el Mtro. Juan López de Hoyos 
habia dicho antes que ampliando los Draconíferos 
con nuevos muros esta población , la llamaron Man
tua , como si dixeran Mayor \ Como el nombre de 
Maiorito incluye el comparativo maior, ris, fun
dados los escritores modernos en este grado gra
matical , inventaron la reedificación de esta Villa, 
su mayor extensión , y la mayor cerca de sus mu
rallas. Bien se pudieran disimular estas ilaciones eti
mológicas , mirándolas como un entretenimiento 
pueril; pero es digno de consideración, y aun de 

1 Quintana: Historia de Madrid: fol. 22. Véase también el 

Libro de las Honras que el Colegio Imperial de la Compañía de 

Jesús hizo á la Emperatriz D.a Maria á 21 de Abril de 1603. 
% Declaración de las Armas de Madrid. 
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compasión , que sobre fundamentos tan frágiles se 

levante la maquina de dos distintas demarcaciones 

de M a d r M , y de dos fabricas de sus muros , unos 

griegos r y otros romanos, contra el silencio de las 

historias griegas , romanas y godas, y contra los 

testimonios expresos de los historiadores del medio 

tiempo , asi cristianos, como árabes, según se vera 

adelante, 

Sinembargo de tanto inculcar que la antiquísi

ma Mantua está identificada con el antiquísimo M a 

drid , y de tanto confundir y amalgamar una po

blación con o t r a , no debe pasarse en silencio que 

esta identificación no se conocía aun , ni se habia 

introducido, en la Historia en el siglo XIII. 

Hablando el Tüdense, ó Lucas de T u i , en su 

Chronicon Mundi de los, nombres de los Lugares y 

Ciudades de España, que , ó con la antigüedad ó 
con la entrada de los Sarracenos, se habían corrom

pido , alterado ó mudado, trae algunos exemplos, 

como el de Hispalis en Julia Romuía, y en Sibilia, 

Mantesa en Jaén, A c c i en Guadix; y añade que 

Ursavia se mudó en Madrit \ E l texto de este doc

to Diácono es digno de algunas reflexiones. L a i . a 

que en la Antigüedad , ó antes de la irrupción de 

los Moros en España, Madrid se llamase Ursaria, 

lo que se afirma sin apoyo ni autoridad alguna: ma-

* Hispania Illustrata : tom. 4. p. ¿8. 
D 2 
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yormente que , según se cree , se empezó á l l a 

mar Ursaria en el mismo siglo X I I I . L a 2 . a que si 

hubiera sido posible la conversión de Ursaria, hu

biera sido no en Madrit, sino en Magerit, que 

es su primitivo nombre, según se vera después. 

L a 3. a que de esta autoridad se colige que en el 

siglo XIII. no se creia, como se ha dicho, que M a n 

tua fuese M a d r i d , ni Madrid Mantua , y por con

siguiente que su introducion es moderna. 

L a primera vez que se observa á Mantua iden

tificada con Madrid es en la impresión de las Ta

blas Geográficas de Claudio Ptolomeo , que se pu

blicó en Ulma el año de 1491. que tengo á mano, 

pues en la Tabla 3. a se dice: Mantua (Viseria olim) 

Madrid. Esto es: Mantua (en otro tiempo Viseria) 

Madrid. Acaso se leerá lo mismo en la edición, que 

como primera alega equivocadamente Fabric io , p u 

blicada en Roma el año de 1482. reimpresa en la 

mencionada ciudad de U l m a el de 1486. 1 y repe

tida en Roma á seis de Noviembre de mil e ccccxc. 

como dice el Mtro . Alexo de Venegas 2 ; pero si en 

las expresadas ediciones se leía lo mismo que en la 

sobredicha del año de 1491. lo cierto es que en la 

del año de 1507. corregida por hombres doctos en 

griego y en l a t i n , hecha en Roma por el librero 

1 Biblioth. Grac. lib. iv. p. 41 g. 
2 Diferencias de Libros que hay en el Universo: fol. 57. 
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Juan Evangelista de Brescia, y que también tengo 

presente, no se leen ya las adiciones de Viseria, 

ni de Madrid, pegadas y sobrepuestas á la Mantua 

mera de Ptolomeo. Sin duda aquellos sabios E d i 

tores despreciaron como infundadas estas correspon

dencias , introducidas en las ediciones mas antiguas. 

Sinembargo de esto, ambas cosas se introduxeron 

de nuevo, se adoptaron y propagaron en las pos

teriores , como se echa de ver entre otras m u 

chas en la del famoso y desdichado español M i 

guel Serveto de Villanueva, á quien por herege que

mó vivo en Ginebra el heresiarca Juan Cal vino. 

Mas quán sin razón se introduxeron en las edi

ciones antiguas referidas (alómenos en la del año 

de 1491 .) y volvieron á introducirse y perpetuar

se en las modernas, las voluntarias corresponden

cias de Viseria y Madrid, y con quán justa causa se 

excluyeron en la edición del año de 1507. se con

vence de la publicada en Vicenza el año de 1475. 

que acaso es la p r i m e r a , en la qual no se leen 

ni impresas ni manuscritas las referidas adiciones, 

sino el mero nombre de Mantua, como lo escri

bió Ptolomeo. 

Hallase un exemplar de esta edición antiquísima 

en la Real Biblioteca de S. M . \ Es en folio , tie

ne algunas notas marginales manuscritas, que son 

1 Est. FF. num. 9$. 
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también antiguas: está dedicada al Papa Alexan-
dro V. por Angel Vadio, docto en la lengua grie
ga , que aprendió con el Constantinopolitano Ma
nuel Crysóloras. Dice en la dedicatoria que él tra-
duxo al latín la obra griega de Claudio Ptolomeo, in
titulándola Cosmographia: no la divide en Tablas, 
cuya división es posterior. Tuvo parte en la tradu-
cion Bernabé Picardo , natural de Vicenza , como 
se dice al fin, donde se añaden estas palabras: "Tie-
»nes aquí, ó lector, la Cosmografía de Ptolomeo 
99 impresa con suma diligencia en Vicenza por Her-
«manno Piedraligera, natural de Colonia, siendo 
»correctores Benito Trevisano, y Angel Miguel, 
»año de 1475. 

De esta edición, ni de Angel Vadio, ni de Ber
nabé Picardo no hace mención alguna Juan Alberto 
Fabricio en su Biblioteca Griega, ni en su Latina 
Msdice et Infimas Latinitatis. 

Ya se dixo que en esta impresión no se divide 
la obra de Ptolomeo en Tablas; pero en el titulo de 
Tarraconensis Hispanice Situs, se: lee asi: 

"Thermaeda. 
«Tituacia. 
» MANTUA. 

1 En Tibi, Lector, Cosmographia Ptoletnxi ab Hermanno Le-
Dilapide y Coloniensi, Vincentiae accuratissime impressa. Benedicto 
Tr ¡visan», et angelo Michaele prxsidibus. M. CCCC. LXXF. 
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"Toletum. 

»Complutum." 

Dixose también que á la palabra Mantua no se 

la aplica ni añade correspondencia alguna, ni i m 

presa ni manuscrita, por donde se entiende que lo 

de Viseria y Madrid todo es mera invención y vo

luntariedad ; pero á Complutum se le añade esta no

ta manuscrita. Alcalá, alus dicitur Guadalfaiara. 

Abran Ortelio añade en el articulo de la Man

tua Carpetana que el canónigo Tarafa con Miguel 

Villanovano dice que Mantua se llamó en otro tiem

po Viseria , pero que lo afirma sin autoridad, y que 

un D. Diego Delgado la llamó Ursaria en ciertas 

observaciones manuscritas. 

Con razón dice Ortelio que Serveto y Tarafa 

afirman sin autoridad que Madrid era Viseria, y 

sin ella dice igualmente el Sr. Delgado que Mantua 

se llamase Ursaria: acaso alteraron algunos escrito

res la voz Ursaria convirtiendola en la de Viseria, 

y admitida ya para significar con ella á Madrid , 

les vino en voluntad el darla alguna significación y 

aplicarla á esta Vi l la . 

E l M t r o . Juan López de Hoyos insinúa que Vi

seria significa cosa de larga vista, y lo mismo sien

te el Colegio Imperial de Madrid 1 ; y como los 

1 fol. 87. b. 
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dragones y serpientes están dotados de vista agu
da y perspicaz 1 , y sobre la Puerta Cerrada habia, 
según se d ixo , una piedra con una serpiente ó dra
gón grabado en el la , de ahi deduxo la necesaria 
conseqüencia de que Madrid se llamó Viseria , lo 
que ya habian dicho otros antes y otros repitieron 
después: conseqüencia por cierto tan legitima, co
mo la de que, supuesto que el griego Emperador 
Epaminondas traia por bandera un Dragón, y le 
ponia en las obras y edificios que fabricaba, se i n 
fería bien que, hallándose en una de las Puertas de 
Madrid un dragón grabado en una piedra , M a 
drid era obra y edificio de los Griegos. 

E n contraposición de los escritores que con tan
to empeño defienden el fabuloso origen griego de 
la Mantua Carpetana, y su identificación con M a 
drid , hay otros que, libres por una parte del i n 
moderado amor de la patria , y abandonando por 
otra á los crédulos la indagación de su origen grie
go , se dedicaron con mas felicidad á inquirir el 
sitio que ocupó Mantua en la Carpetania , conclu
yendo que no fue el que ocupa actualmente esta 
Coronada Vi l la . 

Estos son ( ademas del referido Abrahan Orte
lio ) Ludovico Nonnio, ó Luis Nuñez, Ambrosio de 

1 Cur in amicorum viíiis tam cernís acutum 
Quam aut aquila:', aut serpens Epidauriusl 

Horat. Satir. lib. i . sat. ni. v. «6% 



SOBRE E L ORIGEN DE MADRID. 33 

Morales, el Mtro. Fiorez , y sobretodo Pedro E s -

quivel. Es verdad que Fiorez, examinando y combi

nando los números griegos de Ptolomeo, colige que 

están errados, y aunque afirma que según su ac

tual graduación de ningún modo convienen al s i

tio presente de Madrid ( y esto basta para mi in

tento ) también dice que tampoco convienen al de 

Vi l lamanta, un pueblo al poniente de Madrid co

mo seis leguas distante de é l , que es el pueblo 

donde quieren los mencionados autores que estuvie

se fundada Mantua. 

Mediante la incertidumbre de la exactitud de 

los números geográficos, y mientras que para be

neficio de la República literaria no se descubre a l 

gún otro códice griego de las Tablas de Ptolomeo 

mas correcto, y con cuyo hallazgo dexe de ser 

único el que se logra publicado, comentado y tra

ducido por tantos autores, se me permitirá seguir 

el método y la regla común , que es la de inda

gar la situación de los pueblos por los fragmentos 

y vestigios de su antigüedad (nativos, y no ad

venedizos por decirlo asi) que se descubren en 

ellos. 

Estos se hallaron y se hallan en el termino 

de Vil lamanta, según consta del testimonio del re

ferido Esquivel , alegado por los vecinos de aquella 

villa el año de 1575. 

Fue el Mtro. Pedro Esquivel Cronista de Car-
E 



34 DISERTACION 

los V . Catedrático de Matemáticas en la Universi

dad de Alcalá, su patria, y por mandado y á ex

pensas de Felipe II. de quien fue también Cronista 

y Capellán, viajó por España, é hizo una descrip

ción exactísima de sus pueblos, ajustada á las leyes 

de su latitud y longitud, cuya descripción no con

cluyó sinembargo, impedido de la muerte, y lo 

trabajado se custodiaba en la Cámara del R e y , co

mo dice Ambrosio de Morales k Mandó Felipe II. 

que todos los pueblos de España diesen una rela

ción autentica de su origen, vecindario, términos, 

antigüedades, & c . siguiendo el orden de las pregun

tas que con tenia cierta Instrucción ó Interrogatorio 

á que debian responder; y los vecinos mas ancia

nos de Vi l lamanta , juramentados por la Justicia, 

contestaron á la pregunta primera en estos términos. 

" A l primer capitulo de la dicha8 Instrucción se 

«averiguó que este dicho Lugar se llama al presen-

«te Villamanta , é porque se llamó ansi no se en

cuende , ni se sabe: en quanto si se ha-llamado an

tiguamente de otro nombre, ciertamente no se sa

che mas de que el Mtro . Esquivel , Coronista qué 

«fue del Emperador Carlos V . estuvo en este dicho 

«Lugar mirando las antigüedades que avie en él, 

« y la dispusicion de la tierra y edificios caidos, é 

«piedras, é letreros dellas, y "echando el Astrola-

1 Discurso general de las Antigüedades: p. 4 . 
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«bio é midiéndole con el norte, halló é dixo que 

«aquesta Población era la verdadera Mantua Car-

»pentanea nombrada por los antiguos cosmógrafos é 

«historiadores, é que la tenia usurpado el nombre 

«la V i l l a de M a d r i d , llamándose Mantua la Car-

"pentanea. Y lo mismo dixo el Mtro. Ambrosio de 

«Morales, que le sucedió en la dicha Historia, vien-

«do este dicho Lugar , e los dichos edificios de 

«piedras, é letreros dellas; é que Tos Labradores, 

«que tornaron á poblar este dicho Lugar , pudieron 

«corromper el vocablo, é por decir Mantua dixe-

«ron Vil lamanta, como han hecho con otros mu-

«chos vocablos 5t 

E n sentir del Mtro. Fiorez están defectuosos, co

mo se ha d icho, los números de Ptolomeo; pero 

no parece lo están en el del Cronista Esquivel, que 

tomando la medida á la t ierra , y consultando el 

cielo afirmó que l a Mantua Carpetana estuvo fun

dada en Vi l lamanta: mas aun en el caso de que la 

opinión de Fiorez fuese cierta, si se descubriese un 

nuevo códice mas exacto de aquel geógrafo griego, 

y cuyos,números y graduación se ajustasen con el 

sitio de Vil lamanta, ¿quien duda que aquellos nú

meros recibirian de estas antiguallas no solo mas 

crédito de su verdad , sino cierta autenticidad? Pe-

x Relaciones Topográficas', tora. 1. fol. 29$. Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia. 
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ro Madrid en cuyo suelo no se han descubierto 

vestigios algunos legitimos de población antigua, 

qué grado ni aun de verosimilitud prestaría á los 

números nuevamente hallados? 

Con efecto no se reconoce en este suelo el me

nor rastro, ni la mas leve señal que arguya ver

daderamente haber sido Madrid población antigua; 

ni en la antigüedad Griega , ni en la L a t i n a , n i 

en la Gótica se hace memoria de su existencia. 

Y a preveo que me saldrá al encuentro el docto 

esquadron de los Escritores Matritenses , que no 

solo defienden, como se ha d icho, que Madrid es 

la Mantua Carpetana, fundada por un Principe Grie

go , que luego después de concluida la fundación se 

volvió á su t ierra, sino que se descubrieron y con

servaron en él monumentos griegos y romanos que 

le califican de antiquísimo. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, que nació en 

Madrid el año de 1478. y el de 1513. pasó á la 

America á la Isla de Santo Domingo con el cargo 

de Veedor de las Fundiciones ó Minas de o r o , y de 

donde volvió á su patria el de 1546. inducido del 

amor de ella , se dedicó á escribir algunas exce

lencias suyas, siendo el primero que se aplicó á 

descubrir y recoger antigüedades , que á lo menos 

la acreditasen de fundación de los Romanos ; por

que en quanto á que lo fue de los Griegos ya lo 

comprobó después evidentemente el Mtro. Hoyos 
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con el fiero Dragón grabado en la piedra de Puer

ta Cerrada. 

"Quando yo fui mancebo (dice) desee saber et 

«inquirir las antigüedades del fundamento de M a -

«drid, et como no hallé por su mucha antigüedad 

«en scritis, volvime á coniecturar et mirar si en 

«sus edificios toparía algún vestigio, et topé memo-

«rias de piedras esculpidas de letreros, que dan no-

«ticia del tiempo de los Romanos que poseieron á 

«España : et á la Puerta que llaman de Moros es-

«taba enterrada una piedra tosca et rolliza de for-

«ma de colupna mas alta que un estado d' un hom-

«bre , en que se leia de letras mayúsculas latinas el 

«nombre de S E R T O R I O Los Regidores, ó el 

«Mayordomo de la V i l l a , ó qualquiera que fuese, 

«hicieron tomar aquella piedra, et atravesáronla 

«enmedio de la Puerta que digo de M o r o s , et en-

«trando, et saliendo carretas, et los que por al l i 

«pasaban le deshicieron las letras, de manera que 

«desde á pocos años ninguna cosa se podia leer 

«dellas, porque la materia de aquella piedra es fra-

«gi l , et non pudo comportar tanta i n j u r i a . . . . H a y 

«otra piedra en una esquina de la Iglesia de Santa 

«Maria de la Almudena á la parte del poniente 

«con unas letras, en que se lee el nombre de D O -

« M I T I O . . . . Esta piedra está puesta al revés, por-

«que los que fundaron aquella Iglesia debieron ser 

" M o r o s , et la hicieron Mezquita. Habia otra pie-
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« dra sobre la Puerta que decían de Guadalaxara con 

«unas letras semejantes: P. M . N . L. O. XXXIIIJ. S.. 

«T. T. L . las quales se interpretan P O M P E O M A G r 

« N O , ó M A X I M O , lo qual ni apruebo ni contra-

«digo, porque por aquellaP.se puede también en-

«tender P U B L I O , ó P A U L O , ó PAP1RIO; pero por 

«las ultimas letras S. T. T. L . se entiende que fue 

«sepulcro, et acostumbraban decir esos Romanos 

« Sit Tibí Terra Levis: ansi, que sepultura de algún 

«Romano antiquísimo seria aquella piedra puesta an-

«tes que se edificase la Puerta de Guadalaxara, la 

«qual después se deshizo (digo la Torre et Puerta) 

«et agora está en otra forma aquella Puerta, et la 

«piedra no sé adonde se puso.. . A la pie de la 

«torre de la casa de D. Pedro Laso á par de Sant 

«Andrés está otra, piedra con letras latinas ariti-

«guas del tiempo de los Romanos, que también da 

«testimonio de la antigüedad de Madrid \ " 

A estas piedras escritas añaden otras G i l G o n 

zález de A v i l a , y el Licenciado Gerónimo Quin

tana 1 , las quales se hallaron después , y estaban co

locadas , ya en la casa del Estudio de la V i l l a , ya 

en las gradas de la Iglesia de Santa M a r i a , ya 

en la Parroquia de San Andrés. No es de omitir 

otra piedra mas, que descubrió el referido G i l Gon-

1 Quincuagena if ó Parte %.a tom. a. fol. 7a. Mss. Biblioteca 
Real. Est. FF. 

2 Historia de Madrid : cap. xm. 

http://aquellaP.se
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zalez, y que parece es el argumento , con que mas 

plenamente se convence que Madrid es fundación 

de Romanos; la qual piedra contenía un epitafio, ó 

como dice el autor un Sepulcro, que unos libertos 

dedicaron en Merida á su A m a y Señora llamada 

Narbona Calefasis, natural de aquella ciudad, des

de la qual traída á M a d r i d el año de 1618. se veia 

colocada en las casas y jardín de D. Juan Serra

no Zapata , Caballero del habito de Alcántara , y 

del Consejo de Ordenes \ 

L a verdad de estos monumentos, que ya no se 

hallan , y que sin duda serian Romanos , parece 

incontestable; porque dudar de ella seria hacer agra

vio á unos varones tan doctos y dignos de venera

ción. ¿Pero sigúese de aqui que los pueblos donde 

se hallan tales monumentos sean precisamente de 

Romanos, mayormente no precediendo la menor no

ticia histórica, ni tradición alguna solida sobre su 

antigüedad? ¿porque no pudieron conducirse á ellos 

de otras partes? ¿no son acaso freqüentes los exem-

plos de semejantes traslaciones? ¿no lo prueba el 

Sepulcro de la Señora N a r b o n a , trasportado desde 

Merida á esta Vi l la? ¿no pudieron haber sido traí

dos á la nueva población de Madr id de algún pue

blo romano que hubiese en sus cercanías? H a 

bíale con efecto. 

1 Teatro de las Grandezas de Madrid: cap. iv. 
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Llamábase Miacum, Nómbrale el Empera
dor Antonino en su Itinerario, y ninguno de sus 
Comentadores, incluso el gran Zurita, le explica. 
Era mansión del Exercito Romano , y se encon
traba en la marcha, ó viage desde Merida á Zara
goza por este orden. 

Iter ab Emérita Casar augustam, 

Cauciam 11% pasos, 

Segobiam 28® pasos* 

MIACUM 24S pasos. 

Titulciam 2 4 $ pasos. 

Complutum 308 pasos. 

Solo hace mención de Miaco el Conde de Mora 
D. Pedro de Roxas, y solo para manifestar su 
propia satisfacción literaria , risible y lastimosa. Ci
ta una autoridad del falso Dextro, en que dice 
este Autor que la villa de Meco fue una gran ciu
dad en tiempo de los Romanos, destruida después 
por los Godos, y que estaba junto á Compluto, 
y añade el Conde: El Emperador Antonino la po

ne en su Itinerario, llamándola Miaco: poca dife

rencia va de Miaco á Meco No tan poca, que 
no sea la de ocho leguas largas, que es lo que 

Historia de Toledo : part. 1. p. %i6. 
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distaba Miaco de la V i l l a de Meco, ó de su sitio. L o 
que mas admira es que se muestre este elegante 
Toledano mas dócil y crédulo de las invenciones 
del P. Román de la Higuera, su guia y conductor, 
disimulado y oculto baxo la persona de Flavio Dex-
t r o , que al Emperador Antonino, que pone á Mia
cum al poniente de Complutum, tantos millares de 
pasos distantes de é l , no ignorando que Meco es
tá una legua larga al oriente de Alcalá. 

Estaba situado Miaco acia la vil la de Alcorcon, 
como dos leguas al poniente de Madrid cerca del 
arroyo que, entrando en la Gasa Real del C a m 
po y llenando sus estanques, desagua en Manza
nares, conservando todavia el nombre del arroyo 
de Meaque , adoptado de aquella población antiquí
sima. Observanse aun los casquillos encarnados, que 
denotan su situación y que son indicio de pueblo 
fundado por los Romanos , como advierte Ambro
sio de Morales \ ¿ Y quien duda que, si en aquel 
terreno se hiciesen escavaciones, se hallaría aca
so abundancia de residuos y vestigios de antigüe
dades romanas? 

Permaneció el lugar de Miaco en tiempo de los 
Godos, en el de los Musulmanes, en el de los Re
yes de Casti l la , y de é l , como despoblado, se ha
cia aun mención á mitad del siglo XVII. y parece 

* Antigüedades : pag. g. 
F 
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se dividía en dos poblaciones, como ahora los Cá-
rabancheles, pues se decían también Los Meaques. 
Hay memoria de él en la historia del medio tiem
po, con motivo de los reñidos litigios y porfiados 
pleytos, que traxo Segovia con Madrid sobre la po
sesión del Real de Manzanares y de otros pueblos. 

Alonso VIIL aprobó en Burgos el año de 1 2 0 8 . 
la sentencia que Minaya, su amado Alcalde (düec-
tus Alcaldus meus) habia dado en latin sobre se
ñalar los términos de los Lugares que pertenecían 
á cada una de las Partes litigantes; y se dice en 
e l l a . . . . tt Pasan después los mojones ó linderos por 
«la loma de la misma cañada de Alcorcon, y des-
«pues por las aguas de Butarec, y después por las 
«aguas de Meac, como se va sobre Pozuelo, y Po-
«zuelo queda agregado á Madrid; y pasan después 
«por la Aldea de la Zarzuela, y la Zarzuela que-
«da agregada á Madrid, &c. J " Y en otra senten-̂  
cia que el año de 1297. D. Sancho el Bravo dio ya 
en lengua castellana sobre estos mismos litigios, 
vuelve á nombrar los pueblos que se han de apli
car á las Partes, y d i c e : . . . " E fasta la loma de la 
«Cañada de Alcorcon, é dende á las aguas de Bu-

r Deinde od lomum de ipsa Carinada de Alcorcon, et deinde ad 

illas aquas de Butarec, et deinde ad illas aquas de Meac, quomodo 

Dadit super Pozolum, et Pozólos remanet de parte de Madrid, et 

deinde per Aldeam de Zarzola , et Zarzola remanet de parte de 

Madrid. 
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« t a r e c 1 , é dende á las aguas de Meac, é como va 
« sob re el Pozuelo, & c . * " 

D e l Lugar de Meaque se habla también en el 
mismo Libro Becerro de los Beneficios del Arcipres-
tazgo de Madrid, citado en la no ta , y se dice en 
él . que habia un Beneficio Curado en H u m a r a , So-
mosaguas y Meaque (fol. 8.); pero en la lista de 

1 Butarec es nombre de un Lugar, que con alguna alteración se 

llamó Butarque, que estaba ya despoblado en el siglo XVII, co

mo asimismo lo estaba otro lagar que habia cerca de él, lla

mado Overa, Asi se lee en el L ibro Becerro de los Beneficios s i m 

ples y servideros , Prestamos y medios Prestamos del Arciprestaz-

go de M a d r i d , escrito el aña de 164*7. por Gabriel de Campos'. 

pag. 11. y 58. El nombre de Butarque se conserva todavía en la 

advocación de una devota Imagen: que se venera en Legones con el 

titulo de N . S.a de Butarque,, y se conserva también en el arroyo 

llamado de Butarque (que son las aguas mencionadas en las senten

cias'), el qual pasando por el termino da aquel Lugar , desagua en 

Manzanares. De Le ganes hace mención Juan Diácono en la Vida 

de S. Isidro Labrador, refiriendo un milagro , que el año de 1271. 

obró el Santo con una muger llamada Maria, de la alquería, ó al

dea de Leganés. (Quaedam muljercuía, Mar ia nomine nuncupata, de 

R u r e , quod dicitur Leganés, situm in termino M a i e r i r i , &c.) Si no 

fuese tan aventurado y expuesto á equivocaciones el estudio etimo

lógico , dice un poligloto moderno que la palabra Leganés podía de

rivarse de la árabe Algannet, que significa las Huertas, con alusión 

á su terreno tan abundante en ellas. 

2 Las sentencias de los Reyes D. Alonso y D. Sancho referi

das arriba se conservan originales en' el archivo de la ciudad de 

Segovia, de donde las copió en su Historia el Licenciado Diego de 

Colmenares. 

F 2 
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los despoblados, donde se leen Butarque y Overa, 
se comprehende también Meaque y Somosaguas: y 
en la p. 56. se lee este titulo: Repartimiento de los 
Meaques y Somosaguas, &c . 

Huérfana pues de padre y madre, por decirlo 
asi, la población de M a d r i d : esto es, de los Grie
gos , que se dice la dieron el ser edificándola , y 
de los Romanos, que la ampliaron reedificándola, 
es preciso proveerla de Fundador. Y supuesto que 
este no se halla ni entre los referidos Griegos y 
Romanos, ni entre los Cartagineses ni Godos, con
viene buscarle entre los Arabes, que son los inme
diatos sucesores de estos ; y supuesto también que 
la primera noticia que se encuentra de su fundación 
es dominando los Musulmanes en España. 

E n efecto, el primer autor que hace mención de 
M a d r i d , y esto como unos 220. años después de la 
irrupción de los Moros en estos Reynos, es, según 
se ha descubierto hasta ahora, Sanpiro, Obispo de 
Astorga, que murió por los de 1020. Dice pues 
en su Cronicón que el año de 939. reynando en paz 

el Rey D. Ramiro consultó á todos los Grandes de 

su Reyno sobre por donde , ó como baria una en

trada en tierra de Moros, y juntando su exercito, 

se encaminó á la Ciudad que llaman de MAGERIT, 

desmanteló sus muros , y entrando en ella un dia 

de domingo , hizo horrorosos estragos, ayudado de 

la clemencia divina. Volvióse á su casa á gozar de 
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¡a victoria en paz. 1 L o mismo refieren el Cronicón 
del Monge de Silos 1 , y el Diario de Cárdena \ 

L a común opinión dice que este nombre Mage-
rit es á r a b e ; pero los que le saben en España, asi 
orientales como occidentales, convienen en que no 
tiene la organización rigurosa de aquel idioma; y 
asi no se halla en ninguno de sus Diccionarios, los 
mas copiosos y exactos. Esto les persuade que la 
voz es africana, de cuya lengua parece no se ha 
publicado hasta ahora Diccionario alguno. ¿Quien sa
be si Magerit es apellido, ó nombre del Moro que fun
dó á Madr id , como lo d a á entender Sanpiro llamando 
á Madrid la Ciudad que se dice de Magerit, como 
Calatayud se llama el Castillo de Ayub , Albarra-
cin la ciudad de Ben Racin , Valladolid la Puebla 
de U l i t , esto es Balat Ulitl Lo inegable es que de 

1 Ramirus securus regnans , consilium iniit cum ómnibus Ma-

gnatibus Regni sui qualiter Cbaldceorum ingrederetur terram, et 

coadunato exercitu pergens ad Civitatem, quee dicitur MAGERIT, 

eonfregit muros ejus, et máximas fecit strages dominica die ad

yuvante clementia Dei. Reversus est in domum suam cum victoria 

in pace. Ferreras: Historia de España: tom. i<5. p. 48. En un có

dice antiguo árabe de la Real Biblioteca se habla de Madrid, y no 

solo se le llama también Ciudad ó Medina, sino que se añade que 

labia en ella ciertos pucheros que conservaban las comidas ó man

jares sin corromperse j y serian sin duda los que se fabricaban, y 

fabrican en Alcorcon de barro crudo. 

3 Berganza : Antigüedades : tom. 11. p. ¿36. num. 60. 

3 F r . Prudencio de Sandoval: Historia de Idacio : p. 269. 

1 
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la voz africana (ó inaveriguable) Magerit no solo 
se ha derivado la de Madrid como de su cepa y 
tronco, sino todas las demás voces, con que, lat i
nizadas ó castellanizadas, han significado á este pue
blo los escritores , ó los instrumentos históricos, 
conservando algunas huellas ó vestigios, mas ó me
nos expresos, del nombre original enmedio de su 
notable alteración. Esta alteración y variedad cons
ta de la serie siguiente. 

M A G E R I T . 

Voz africana original, ó qualquiera que ella sea: 
sus derivados latinos y castellanos. 

M A G E R I A C U M . 1 

M A G E R I D U M . * 
M A G E R I T U M . J 

1 Escritura del Arzobispo D. Juan agregando el año de 1163. 

d la Abadía de Santa Leocadia la Iglesia de Santa Maria de To

cha cerca de Madrid (juxta Mageriacum.) Fonseca : Primacía de 

Toledo : tom. 1. Apéndices : p. 37. 
2 Privilegio en que el Emperador D. Alonso VII. concede el 

año de 1145. á la Iglesia de Toledo decimam omnium redditum quas 

habeo in Magerido... vel quartam partem ejus villa? Mageridi. B i 

blioteca Real. Est. D D . 

3 Sanpiro, y el Papa Honorio en su Breve al Arzobispo D. 

Raymundo , confirmándole el año de 1 1 4 7 . los pueblos recitn con

quistados de Moros: entre ellos Maquedo, Suñeta Eulalia, Ulmus, 

Canales , Mageritum , Alkala , &c. Biblioteca Real. Est. D D . 

cod. 41 . foL 30. 
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M A D R I T U M . 1 

M A 1 E R I T U M . 2 

M A I O R I T U M . J 

M A I E D R I D . 4 

M A I D R I T . s 

M A D R I T . 6 

M A D R I D . 7 

1 Inter lllescanos et Complutenses... positum est oppidum ma-

gnum, quod alii M A D R I T U M , alii M A I O R I T U M , alii M A N -

T U A M C A R P E N T A N A M vocant, et M A D R I D vulgus appellat. 

Marin . Siculus : De Rebus Hispanice: lib. a. cap. x. 

2 El Arzobispo de Toledo D. Rodrigo : lib. v i . cap. 13. 

3 Ademas de Marineo Siculo, y del Arzobispo D. Rodrigo, 

Juan Diácono, que empieza la Vida de S. Isidro Labrador con es

tas palabras: Apud Maioritum. 

4 E l quarto de las Casas que fueron de meo avolo Ordon Pe-

drez, et de sua uxor D . a U r r a c a , que son in M A I E D R I D , en la 

C O L A C I O N de Santa Maria. Relaciones Genealógicas de D. A n 

tonio Suarez de Alarcon. Apéndice ; Escritura 9 1 . del año de 1206. 

pag. 4<5. 

5 Privilegio de Alonso VIL al Prior de S. Martin de Madrid: 

Vobisque etiam Priori S. Martini de M A I D R I T . Yepes: Crónica de 

S. Benito: tom. 4. p. 458. 

6 El Tudense , el Fuero de Madrid (que ya en el siglo XIII. 

no solo le llamó M A D R I T , sino M A G E R I T ) y otros instrumentos. 

1 Vulgo. 

N O T A . 

Tres amigos mios, que tuvieron el mal gusto de leer esta Diser

tación mucho antes de darse á la prensa, la aprobaron, alabando 

especialmente la evidencia con que se hace demostración de que la 

palabra M A D R I D procede indefectiblemente de la voz M A G E R I T , 



4 8 D I S E R T A C I O N 

Como la palabra Magerit no es reconocida por 
arábiga legitima, no parece se la encuentra sig-

sea esta africana, ó sea de otra parte del mundo. Otros tres ami

gos t mas eruditos sin duda , que también se encargaron de leerla y) 

examinarla , la aprobaron en general; pero juzgaron que la deriva

ción de M A D R I D del árabe M A G E R I T era voluntaria, por no de

cir absurda. Esta diversidad de dictámenes me reduxo á la memo

ria aquel lugar, en que Horacio compara la diferencia de los jui

cios humanos á la de los paladares. Apenas , dice , se sientan á m i 

mesa tres convidados que no sean de distinto gusto y paladar según 

veo. N i yo sé qué darles, ni qué dexarles de d a r ; porque lo que 

uno repugna, otro apetece, y lo que otro pide, desagrada y fastidia 

á los otros dos. 

Tres mihi convivas propé dissentiré videntur, 

Poscentes vario multum diversa patato. 

Quid dem? quid non dem? Renuis quod tu, jubet alten 

Quod petis, id sane est invisum accidumque duobus. 

Epist. X i b . epist. i i . l ib. u . v. 61. 

A pretexto de ciertos cañones sobre la permutación de las le

tras arábigas con las españolas , se añade : que no hay mas razón 

de hacer á Magerit tronco de Madrid que de hacerle también de 

la voz madero , magras, M a r i a , y sobre todo Margarita ; y apoya

dos en lo mismo repiten que la deducción de Madrid del árabe Ma

gerit', es absurda ó voluntaria, y que si en lugar de esto se "hubie

se dicho que el nombre de la calle de Majaderitos era una deriva

ción de Magerit, puede ser que se hubiese acertado. Es verdad que 

en descuento de estas y otras inanidades y parvuleces afirmaron 

que la Disertación era obra muy bien trabajada, l imada, y digna 

de comunicarse á la República Literaria j pero no de ser impresa en 

compañía de otras mas selectas , de temor que na las desluciese ni 

degradase. 
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nificacion propia: del empeño sinembargo de ha
llársela han nacido muchas, pero tan extrañas, que 
con razón las llama barbaras el docto geógrafo 
Gaspar Barreiros \ La que le dan algunos eruditos, 
entre ellos D. Miguel Casiri, diciendo que entre 
otras cosas significa venas 6 conducios de agua % 
ademas de no merecer ser incluida en aquel nume
ro , está fundada en la calidad y propiedad del ter
reno. Lo cierto es que el suelo de Madrid abunda 
tanto de agua, que con propiedad conocida le con
viene aquella significación. 

E l citado Gonzalo Fernandez de Oviedo, que, 
como se dixo, nació en Madrid en el siglo XV. ex-

- plicando aquel dicho antiguo: Madrid la Osaría^ 
cercada de fuego , armada sobre agua , dice: w En 
n muchas partes de esta Villa el agua está cerca de 
»la superficie de la tierra , é muy someros los po-
»zos, tanto que con el brazo sin cuerda pueden to-
»mar el agua en ellos: dentro de la población , é 
?>de fuera cerca de los muros hay fuentes natura
l e s , é algunas de ellas de muy singular agua, pa-
»ra é[ mantenimiento é continuo servicio de los ve
cemos , é todo el pueblo, demás de los pilares 
agrandes, é comunes albercas, é caños, é abreva
se deros para dar agua á los caballos, é muías, é las 

1 Cbdrographia : p. ¿3. 
3 Bibl. Arabko-Hisp. Escuriatensts: t. 11. p. 137. 
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